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Apocalipsis 4. 6-11 
6 Y delante del trono había un mar de vidrio semejante al cristal; y en medio del trono, y alrededor del 
trono, cuatro seres vivientes llenos de ojos delante y detrás. 
7 Y el primer ser viviente era semejante a un león; y el segundo ser viviente era semejante a un 
becerro; y el tercer ser viviente tenía la cara como de hombre; y el cuarto ser viviente era semejante 
a un águila volando. 
8 Y los cuatro seres vivientes tenían cada uno seis alas alrededor, y por dentro estaban llenos de 
ojos; y no reposaban día y noche, diciendo: Santo, santo, santo, Señor Dios Todopoderoso, que era, 
y que es, y que ha de venir. 
9 Y cuando aquellos seres vivientes dan gloria y honra y gracias al que está sentado en el trono, al 
que vive para siempre jamás, 
10 los veinticuatro ancianos se postran delante del que está sentado en el trono, y adoran al que vive 
para siempre jamás, y echan sus coronas delante del trono, diciendo: 
11 Señor, digno eres de recibir la gloria y la honra y el poder; porque tú creaste todas las cosas, y por 
tu placer existen y fueron creadas. 
 
Éxodo 30. 18-21 
18 Harás también una fuente de bronce, con su base de bronce, para lavar; y la pondrás entre el 
tabernáculo de la congregación y el altar; y pondrás en ella agua. 
19 Y de ella se lavarán Aarón y sus hijos sus manos y sus pies: 
20 Cuando entraren en el tabernáculo de la congregación, se han de lavar con agua, para que no 
mueran: y cuando se acerquen al altar para ministrar, para quemar la ofrenda encendida para 
Jehová, 
21 se lavarán las manos y los pies, para que no mueran. Y lo tendrán por estatuto perpetuo él y su 
simiente por sus generaciones. 
 
1 Reyes 7. 23, 26 
23 Hizo asimismo un mar de fundición, de diez codos de un lado al otro, perfectamente redondo; su 
altura era de cinco codos, y lo ceñía alrededor un cordón de treinta codos. 
26 El grueso del mar era de un palmo menor, y su borde era labrado como el borde de un cáliz, o de 
flor de lirio; y contenía dos mil batos. 
 
Ezequiel 1. 5-21 
5 y en medio de ella la figura de cuatro seres vivientes. Y ésta era su apariencia: Tenían ellos 
semejanza de hombre. 
6 Y cada uno tenía cuatro caras, y cuatro alas. 
7 Y los pies de ellos eran derechos, y la planta de sus pies como la planta de pie de becerro; y 
centelleaban a manera de bronce muy bruñido. 
8 Y debajo de sus alas, a sus cuatro lados, tenían manos de hombre; y sus caras y sus alas por los 
cuatro lados. 
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9 Con las alas se juntaban el uno al otro. No se volvían cuando andaban; cada uno caminaba 
derecho hacia adelante. 
10 Y el aspecto de sus caras era cara de hombre; y cara de león al lado derecho en los cuatro; y a la 
izquierda cara de buey en los cuatro; y los cuatro tenían cara de águila. 
11 Tales eran sus rostros; y tenían sus alas extendidas por encima, cada uno dos, las cuales se 
juntaban; y las otras dos cubrían sus cuerpos. 
12 Y cada uno caminaba derecho hacia adelante; hacia donde el espíritu les movía que anduviesen, 
andaban; y cuando andaban, no se volvían. 
13 En cuanto a la semejanza de los seres vivientes, su parecer era como de carbones de fuego 
encendidos, como parecer de hachones encendidos que andaban entre los seres vivientes; y el 
fuego resplandecía, y del fuego salían relámpagos. 
14. Y los seres vivientes corrían y volvían a semejanza de relámpagos. 
15 Y mientras yo miraba a los seres vivientes, he aquí una rueda en la tierra junto a los seres 
vivientes de cuatro caras. 
16 Y el parecer de las ruedas y su obra era semejante al color del berilo. Y las cuatro tenían una 
misma semejanza; su apariencia y su obra eran como una rueda en medio de otra rueda. 
17 Cuando andaban, se movían sobre sus cuatro costados; no se volvían cuando andaban. 
18 Y sus aros eran altos y espantosos, y llenos de ojos alrededor en las cuatro. 
19 Y cuando los seres vivientes andaban, las ruedas andaban junto a ellos: y cuando los seres 
vivientes se levantaban de la tierra, las ruedas se levantaban. 
20 Hacia donde el espíritu les movía que anduviesen, andaban; hacia donde les movía el espíritu que 
anduviesen, las ruedas también se levantaban tras ellos; porque el espíritu de los seres vivientes 
estaba en las ruedas. 
21 Cuando ellos andaban, andaban ellas; y cuando ellos se paraban, se paraban ellas; asimismo 
cuando se levantaban de la tierra, las ruedas se levantaban tras ellos; porque el espíritu de los seres 
vivientes estaba en las ruedas. 
 
Ezequiel 10. 1-22 
1 Y miré, y he aquí en la firmamento que había sobre las cabezas de los querubines como una piedra 
de zafiro, que parecía como semejanza de un trono que se mostró sobre ellos. 
2 Y habló al varón vestido de lino, y le dijo: Entra en medio de las ruedas debajo de los querubines, y 
llena tus manos con carbones encendidos de entre los querubines, y espárcelos sobre la ciudad. Y él 
entró a vista mía. 
3 Y los querubines estaban a la mano derecha de la casa cuando este varón entró; y la nube llenaba 
el atrio de adentro. 
4 Y la gloria de Jehová se levantó del querubín al umbral de la puerta; y la casa fue llena de la nube, 
y el atrio se llenó del resplandor de la gloria de Jehová. 
5 Y el estruendo de las alas de los querubines se oía hasta el atrio de afuera, como la voz del Dios 
Omnipotente cuando habla. 
6 Y aconteció que, cuando mandó al varón vestido de lino, diciendo: Toma fuego de entre las ruedas, 
de entre los querubines, él entró, y se paró entre las ruedas. 
7 Y un querubín extendió su mano de entre los querubines al fuego que estaba entre los querubines, 
y tomó, y puso en las manos del que estaba vestido de lino, el cual lo tomó y se salió. 
 
 

                                                                                                                       2 



 
 
 
 
8 Y apareció en los querubines la figura de una mano de hombre debajo de sus alas. 
9 Y miré, y he aquí cuatro ruedas junto a los querubines, una rueda junto a un querubín, y otra rueda 
junto a otro querubín; y el aspecto de las ruedas era como la piedra de berilo. 
10 En cuanto al parecer de ellas, las cuatro eran de una forma, como si una rueda estuviera en medio 
de otra rueda. 
11 Cuando andaban, sobre sus cuatro lados andaban; no se volvían cuando andaban, sino que al 
lugar adonde se volvía la primera, en pos de ella iban; no se volvían cuando andaban. 
12 Y todo su cuerpo, y sus espaldas, y sus manos, y sus alas, y las ruedas, estaban llenos de ojos 
alrededor en sus cuatro ruedas. 
13 A las ruedas, oyéndolo yo, se les gritaba: ¡Rueda! 
14 Y cada uno tenía cuatro caras. La primera tenía rostro de querubín; la segunda, rostro de hombre; 
la tercera, rostro de león; la cuarta, rostro de águila. 
15 Y se levantaron los querubines; éste es el ser viviente que vi en el río de Quebar. 
16 Y cuando andaban los querubines, andaban las ruedas junto con ellos; y cuando los querubines 
alzaban sus alas para levantarse de la tierra, las ruedas también no se volvían de junto a ellos. 
17 Cuando se paraban ellos, se paraban ellas, y cuando ellos se alzaban, se alzaban con ellos; 
porque el espíritu de los seres vivientes estaba en ellas. 
18 Y la gloria de Jehová se salió de sobre el umbral de la casa, y se puso sobre los querubines. 
19 Y alzando los querubines sus alas, se levantaron de la tierra delante de mis ojos: cuando ellos 
salieron, también las ruedas al lado de ellos; y se pararon a la entrada de la puerta oriental de la 
casa de Jehová, y la gloria del Dios de Israel estaba arriba sobre ellos. 
20 Éste era el ser viviente que vi debajo del Dios de Israel en el río de Quebar; y conocí que eran 
querubines. 
21 Cada uno tenía cuatro caras, y cada uno cuatro alas, y figuras de manos de hombres debajo de 
sus alas. 
22 Y la figura de sus rostros era la de los rostros que vi junto al río de Quebar, su mismo parecer y su 
ser; cada uno caminaba derecho hacia adelante. 
 
Ezequiel 28. 12-18 
12 Hijo de hombre, levanta endechas sobre el rey de Tiro, y dile: Así dice Jehová el Señor: Tú eras el 
sello a la proporción, lleno de sabiduría, y perfecto en hermosura. 
13 En Edén, en el huerto de Dios estuviste; toda piedra preciosa fue tu vestidura; el sardio, el topacio, 
el diamante, el berilo, el ónice, el jaspe, el zafiro, la esmeralda, el carbunclo y el  oro; los primores de 
tus tamboriles y flautas fueron preparados en ti el día que fuiste creado. 
14 Tú, querubín ungido, protector; yo te puse así; en el santo monte de Dios estuviste; en medio de 
piedras de fuego has andado. 
15 Perfecto eras en todos tus caminos desde el día que fuiste creado, hasta que se halló en ti 
maldad. 
16 A causa de la multitud de tus contrataciones fuiste lleno de iniquidad, y pecaste; por lo cual yo te 
echaré por profano del monte de Dios, y te destruiré, oh querubín protector, de entre las piedras de 
fuego. 
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17 Se enalteció tu corazón a causa de tu hermosura, corrompiste tu sabiduría a causa de tu 
esplendor; yo te arrojaré por tierra; delante de los reyes te pondré para que miren en ti. 
18 Con la multitud de tus maldades, y con la iniquidad de tus contrataciones profanaste tu santuario; 
yo, pues, sacaré fuego de en medio de ti, el cual te consumirá, y te pondré en ceniza sobre la tierra a 
los ojos de todos los que te miran. 
 
Isaías 6. 1-8 
1 En el año que murió el rey Uzías vi yo al Señor sentado sobre un trono alto y sublime, y el borde de 
su vestidura llenaba el templo. 
2 Por encima de él había serafines; cada uno tenía seis alas; con dos cubrían sus rostros, y con dos 
cubrían sus pies, y con dos volaban. 
3 Y el uno al otro daba voces, diciendo: Santo, santo, santo, Jehová de los ejércitos; toda la tierra 
está llena de su gloria. 
4 Y los quiciales de las puertas se estremecieron con la voz del que clamaba, y la casa se llenó de 
humo. 
5 Entonces dije: ¡Ay de mí! que soy muerto; porque siendo hombre inmundo de labios, y habitando 
en medio de pueblo que tiene labios inmundos, han visto mis ojos al Rey, Jehová de los ejércitos. 
6 Y voló hacia mí uno de los serafines, teniendo en su mano un carbón encendido, tomado del altar 
con unas tenazas: 
7 Y tocando con él sobre mi boca, dijo: He aquí que esto tocó tus labios, y es quitada tu culpa, y 
limpio tu pecado. 
8 Después oí la voz del Señor, que decía: ¿A quién enviaré, y quién irá por nosotros? Entonces 
respondí yo: Heme aquí, envíame a mí. 
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